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l La señorita Blanca BROCH, hoy señora 
ae Dios Albertini, como puede admi-
rarse en este retrato, fué un verdade-
ro prodigio de belleza, y ha sido siem-
pre un modelo de exquisita elegancia 



Esperanza NAVARRETE, marquesa -de 
Larrmaga, no necesita elogios. Su be-
lleza soberana fué el orgullo de los sa-

lones habaneros. 
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Herminia DEL MONTE. ¿Quién no la conoce? Junto a sus hermanas Hortensia y 
Célida, explota una fórmula desconocida para la eterna juventud y la eterna 
belleza. Conserva, además de su hermosura, el arte seductor de la conversación, 

tan apreciado en otras épocas como escaso en la nuestra. 
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Josefina FERNANDINA, inolvidable soberana de la distinción y la elegancia, sirvió 
de aurora en uno de los famosos Cuadros Plásticos de la fiesta del Palacio Estévez. 
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